
ciones Marie Skłodowska-Curie. 
Con un presupuesto de cerca de 
21 millones de euros, se busca 
impulsar la investigación en la 
región ibérica.

Las becas se han distribui-
do entre más de 60 centros de 
investigación y universidades 
de España y Portugal, cubrien-
do una amplia gama de discipli-
nas. Aunque la mayoría de las 
becas han sido destinadas a es-
pañoles, también ha beneficia-
do a 56  investigadores foráneos. 
Italia, con 16 becados, lidera es-
ta lista, seguida de Portugal, con 
nueve, Alemania, con seis, y Es-
tados Unidos, que aporta cua-
tro profesionales. La física teó-
rica y las matemáticas encabe-
zan la lista con nueve becarios 
cada una,  seguidas de las cien-
cias medioambientales, la cien-
cia y tecnología de los materia-
les, y la ingeniería y tecnología 
biomédicas, con siete.

Cuatro de los investigadores 
beneficiados comparten con EL 
PAÍS los motivos que los empu-
jaron a irse, su experiencia en 
el extranjero, los aspectos que 
echan en falta en el sector cien-
tífico español y aquello que los 
ha animado a volver.

 ˎ Aurora M. Ricart, ecóloga 
marina. Centra su investigación 
en ayudar a mitigar los efectos 
del cambio climático. Estudia el 
cambio global de los ecosistemas 
costeros y cómo pueden conver-
tirse en refugios. Para ello traba-
ja con especies base de macrófi-
tos marinos como praderas ma-
rinas y lechos de macroalgas. 
Procedente de Valencia, la inves-
tigadora de 37 años ha regresado 
después de una estancia de cinco 
años en California. Vuelve a Es-
paña con la beca para continuar 

oportunidad de seguir haciendo 
ciencia en España”, explica Sie-
rra, que realizará un posdocto-
rado en Ingeniería y Tecnología 
de la construcción en el Centro 
de Investigación Cooperativa en 
Nanociencias del País Vasco.

Para Sierra salir del país ha 
sido algo positivo, pues en el 
sector el intercambio académi-
co “abre más puertas” a los in-
vestigadores. Pero siempre quiso 
volver. “Las raíces son las raíces”, 
afirma. Desde su experiencia en 
distintos sitios, tiene claro que 
en España hace falta inversión a 
largo plazo para retener al talen-
to, aunque destaca otra necesi-
dad: “Hay que inspirar a las men-
tes más jóvenes. La ciencia pue-
de aportar mucho a la sociedad”.

 ˎ Pablo A. Cano Molina, físi-
co teórico. “Nuestro entendi-
miento de la gravedad es la teo-
ría de la relatividad de Einstein 
y aunque es muy elegante y exi-
tosa, tiene problemas teóricos”. 
Así explica Cano, el más joven de 
los cuatro investigadores con 32 
años, su trabajo como físico teó-
rico. Investiga las modificacio-
nes que puede haber en las teo-
rías de Einstein y los efectos que 
tiene, por ejemplo, en los aguje-
ros negros. En su campo, explica, 
es muy habitual hacer doctora-
dos en otros países, pues es ne-
cesario hacer colaboraciones y 
una forma de ganar experiencia 
internacional: “Para alcanzar la 
excelencia hay que ir al extranje-
ro”. Esa es la principal razón por 
la que decidió migrar a Bélgica 
durante cuatro años.

Originario de Murcia, obtie-
ne una beca en Física teórica en 
el Instituto de Ciencias del Cos-
mos de Barcelona. Le emociona 
volver a España y asegura que 
la beca le permite tener inde-
pendencia. Pudo notar durante 
su estancia fuera que una de las 
diferencias más destacables con 
España es que las universidades 
“colaboran más entre sí”.

 ˎ Ana Requena, investigadora 
médica. Tiene 45 años y proce-
de de Granada. Centra su traba-
jo en personas migrantes. Y ella 
también ha tenido que migrar. 
Hace cinco años, junto a su espo-
so y tres hijos, se mudó a Suecia. 
Como madre de familia e inves-
tigadora, valora que la concilia-
ción familiar es mejor en su país 
de acogida, pero siempre tuvo la 
intención de volver, aunque re-
conoce que “es mucho más difícil 
establecerse en España”. Es com-
plicado para aquellos que quie-
ren regresar: “Si queremos rete-
ner el talento en España, hay que 
ofrecer estabilidad”.

La investigación de Requena 
está enfocada en generar eviden-
cia sobre cómo evaluar las nece-
sidades de salud de los migran-
tes. Colabora como consultora 
para la Comisión Europea, el 
Centro Europeo para la Preven-
ción y el Control de Enferme-
dades y la Organización Inter-
nacional para las Migraciones. 
Ahora liderará un grupo de in-
vestigación en el Instituto de Sa-
lud Global de Barcelona.

Desde la izquierda, Pablo A. Cano, Ana Requena, Aranzazu Sierra y Aurora M. Ricart, el miércoles en el CosmoCaixa de Barcelona. M. MINOCRI

Los motivos que llevan a los 
científicos españoles a hacer las 
maletas son variados. La pre-
caria oferta laboral, la escasa 
inversión en el sector o la baja 
competitividad de los salarios 
son algunos de ellos, pero todos 
tienen en común la búsqueda de 
mejores oportunidades. Desde 
el inicio de la gran recesión en 
2008, la pérdida de talento joven 
ha seguido una tendencia preo-
cupante. La Red de Asociaciones 
de Investigadores y Científicos 
Españoles en el Exterior (Rai-
cex) estima que hay unos 40.000 
investigadores nacionales traba-
jando fuera. Lo difícil, con fre-
cuencia, es volver, por la falta 
de proyectos públicos o priva-
dos que promuevan su retorno. 

Algunos, como Pablo Cano, 
físico teórico de 32 años, son la 
excepción. Tras un periplo de 
cuatro años en Bélgica, ha logra-
do regresar a su país natal gra-
cias a una de las 105 becas que la 
Fundación La Caixa ha concedi-

VERÓNICA M. GARRIDO
Barcelona

do recientemente a investigado-
res para que continúen sus pro-
yectos en entidades españolas y 
portuguesas.

Cerca de 2,8 millones de es-
pañoles viven fuera de España, 
de acuerdo con la última actuali-
zación del INE en enero de 2023, 
que apunta a Argentina y Fran-
cia como los destinos favoritos. 
Pero para los científicos los paí-
ses más atractivos son Estados 
Unidos, Reino Unido, Alemania, 
Suecia, Países Bajos, Bélgica y 
Dinamarca. ¿Por qué? En estos 
lugares los sueldos pueden lle-
gar a triplicar o incluso cuadru-
plicar los españoles. El salario 
de un investigador posdoctoral 
en Bélgica, por ejemplo, supe-
ra los 92.000 anuales, mientras 
que en España apenas alcanza 
los 30.000.

El proyecto de la Fundación 
para retener y retornar al talen-
to se materializa a través de 65 
becas del programa de doctora-
do INPhINIT y 40 del posdocto-
rado Junior Leader. Ambos han 
sido cofinanciados por la Comi-
sión Europea a través de las Ac-

España recupera 
a parte de sus 
cerebros ‘fugados’ 

Un programa de becas permite 
la vuelta de profesionales que se fueron 
a estudiar y trabajar al extranjero

“En lo académico, 
estamos al nivel de los 
científicos de fuera”, 
dice una ecóloga 

“Para retener talento 
hay que ofrecer 
estabilidad”, señala 
una investigadora

su investigación en un posdocto-
rado del Instituto de Ciencias del 
Mar de Barcelona.

En su estancia en San Fran-
cisco se dio cuenta de dos dife-
rencias considerables entre am-
bos países: burocracia y finan-
ciación.  Aunque reconoce que 
la financiación estadounidense 
en ciencia es notable, hace hin-
capié en que el talento español 
es equiparable al extranjero. “A 
nivel académico estamos a la par 
con los científicos de fuera”, ase-
gura.

 ˎ Aranzazu Sierra, ingeniera 
de materiales. En su especiali-
dad convergen la física, la quími-
ca, la geología y la historia. A la 
investigadora, nacida en Oviedo 
hace 36 años, le emociona pen-
sar en todo lo que protege a los 
grandes monumentos históricos. 
Por ello se ha dedicado en inge-
niería de conservación, enfoca-
da en la protección de la antigua 
y moderna construcción de ma-
teriales. Su trabajo la ha lleva-
do a México, Hungría y Alema-
nia entre ellos. “Esta beca es mi 
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